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Rector y demás autoridades universitarias, colegas profesores, señoras y señores: 

Hace poco más de dos decenios comencé mi carrera académica en esta universidad. Acababa entonces de cumplir los veinticinco años, y recién había terminado mis estudios de postgrado. Regresaba a mi país desde Europa, más exactamente desde Francia, a iniciar mi trabajo en esta Universidad Simón Bolívar que, entonces, me abría sus puertas. 

A poco de haber ingresado a formar parte del cuerpo docente del Departamento de Lengua y Literatura, seguí, junto a un grupo de entonces jóvenes colegas como yo, pertenecientes a muy diversas áreas del conocimiento, un curso de “Metodología de la enseñanza”. En él, y durante varios días, tuve la ocasión de compartir ideas, inquietudes y expectativas con ese grupo de profesores que, al igual que yo, iniciaba su vida dentro del espacio académico. Recuerdo bien que a todos nos unía, y a pesar de nuestras muy diferentes formaciones, una serie de puntos en común: la extrema juventud, el entusiasmo ante una actividad en la que –sentíamos- habría de transcurrir toda nuestra vida profesional; y, sobre todo, el orgullo por haber comenzado a trabajar en una universidad a la que respetábamos. Sentíamos que el prestigio de la Simón Bolívar, de muchas maneras, nos arropaba a todos y nos enorgullecíamos de ser profesores en una universidad en la que Venezuela creía y cree. 

Veinte años han transcurrido desde entonces. Algunos de aquellos colegas continúan entre nosotros. Otros se alejaron de nuestra universidad, en busca, quizá, de diferentes horizontes seguramente mejor remunerados. En lo que a mí concierne, durante estos veinte años la Universidad Simón Bolívar ha sido mi fundamental sitio de trabajo. A ella debo mis mayores satisfacciones profesionales. Sin embargo, y en razón de mi indeclinable sentido de pertenencia a esta alta casa de estudios, me siento en la obligación de comentar aquí lo que percibo como pequeñas deformaciones en la evaluación y reconocimiento que la universidad hace sobre la labor de sus profesores. 

No existe ser humano que sea idéntico a otro. Y si no hay dos seres humanos absolutamente iguales tampoco tiene porque esperarse que existan profesores homogénea y exactamente reiterados unos y otros. 

Desde lugares foráneos pareció llegar hace algunos años a nuestro propio espacio universitario una verdadera obsesión por tabular, medir, clasificar y regular principalmente el trabajo de investigación de cada uno de nosotros; en una acción que parecía estipular metas iguales para todos los profesores. Se impusieron normas que decretaban que todos debíamos sumar una determinada cantidad de puntos al realizar ciertas actividades, y que, sólo en ese caso, se lograría ser, entonces, un muy buen profesor; profesor superior o profesor de nivel máximo. 

En todo este proceso hubo siempre algo que me preocupó hondamente porque percibí en él una suerte de juego perverso. Me molesta mucho, por ejemplo, que los profesores terminen por obsesionarse únicamente en sumar puntos, acumular constancias, atesorar avales, superar promedios, rebasar niveles. Me preocupa, sobre todo, que una fiscalización académica pretenda homogeneizarnos, igualarnos, identificanos, asemejarnos. Me preocupa que el espacio universitario, que ha sido mi propio espacio por tantos años y del cual me siento tan orgulloso de pertenecer, termine por convertirse en cosificante instrumento de similaridades y analogías. 

Creo –quiero creer y seguiré por siempre queriendo creer- en una universidad que defienda y proteja el derecho de cada profesor a escoger su propio camino profesional; esto es: a publicar donde mejor lo juzgue conveniente; a desarrollar libremente su propia creatividad; a divulgar como desee hacerlo sus ideas, sus experiencias, sus incertidumbres, sus hallazgos. Creo en la humanización de la actividad académica y creo, desde luego, en el respeto a la individualidad de cada académico. 

Para mí es fundamental percibir en mi universidad, la universidad que quiero y a la que siempre he respetado, consideración, apoyo y, sobre todo, confianza. Me horrorizaría llegar a distinguir en la Simón Bolívar un obstáculo fiscalizador, un andamiaje burocrático que entorpece iniciativas y búsquedas; una maraña administrativa inagotablemente obsesionada por mensurar, redimensionar, reestructurar, redefinir... 

Entiendo que como organismo humano, la universidad deba cambiar, evolucionar, transformarse, corregirse... Pero eso es algo que no debería lograrse a costa del terrible impuesto de la homogeneización de los profesores. Terminar por ser todos rasados de la misma manera, sin establecer entre nosotros las diferencias naturales, las peculiaridades lógicas en la realización de nuestros trabajos, en la búsqueda de nuestros logros y en las motivaciones de nuestros esfuerzos, es algo que considero preocupante. 

Quisiera concluir estas breves palabras compartiendo con ustedes un muy sencillo sueño: el de no tener que renunciar nunca a aquellas ilusiones que me acompañaron, hace ya algo más de veinte años, cuando comencé a trabajar aquí en nuestra Universidad Simón Bolívar. 


Gracias.
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